
tes, sin haber leído la m agistral obra 
de C ervantes, y sé tam bién  de m u 
chos que nos relacionan con Sancho 
desde la m ism a ignorancia de los 
otros. Por tan to , huyendo de con
vencionalism os, yo diría que M iguel 
de Cervantes pudo y supo m ezclar 
en su obra genial el carácter de unas 
gentes y de una  época que en gran 
m edida y con las lógicas distancias 
de tiem po, podría reiterarse en el 
m om ento  actual.

-¿Q ué op ina sobre la m ujer cas- 
tellano-m anchega actual? ¿Cree que 
está evolucionando paralelam ente a 
la m ujer española en general?

-B ueno , no se puede ignorar 
n ingún hecho. N osotros tenem os el 
país que tenem os y no el que desea
mos. Tenem os la Región que es y no 
otra. Yo he visto y sigo viendo en 
nuestras provincias a las mujeres 
que no tiraban un calcetín con un 
roto, sino que lo zurcían; a las m uje
res que rem endaban los pantalones 
de sus m aridos y de sus hijos; a las 
que am asaban y cocían el pan en sus 
casas; a las que lavaban en el río en 
invierno y en verano, y he visto en la 
Sierra de A lcaraz y en el Segura 
rom per el hielo de una  acequia para 
poder lavar; he visto hacer -y  sé 
com o se h ace - el jabón de sosa. 
Q uiero decir, que conozco bien las 
m uchas vicisitudes por las que han 
pasado las m ujeres de Castilla-La 
M ancha, las cuales han tenido una 
historia de doble discrim inación con 
respecto al hom bre. Pero creo, sin 
ningún tipo de concesión fem inista, 
que se está evolucionando de un 
m odo harto  notable. A unque yo la 
diferenciación que haría en tom o  al 
concepto de la m ujer no sería tanto  
territorial, por región frente a país, 
com o entre m edio rural y m edio u r
bano. En el medio urbano hay unas 
condiciones que facilitan ese desa
rrollo, hay organizaciones que pue
den defender a la m ujer, ayudarla a 
conseguir su propia liberación, 
m ientras que en el m edio rural se 
tra ta  de una lucha más bien indivi
dualista, aunque no por eso m enos 
m eritoria y eficaz, m enos digna de 
ser resaltada. V erdaderam ente las 
mujeres de Castilla-La M ancha, an 
tes que su liberación com o m ujeres, 
precisan de su liberación com o ciu
dadanas, com o personas. C uántas 
veces se va a un casino y se ve lleno 
de hom bres sin apenas ninguna m u 
jer. El hom bre se va con sus amigos, 
a sus aperitivos, y la m ujer a traba
jar, a cu idar de sus hijos. De m odo 
que esa diferenciación yo la estable
cería más, insisto, entre m edio rural 
y m edio urbano. Por otra parte, no 
creo que la m ujer castellano- 
m anchega esté más atrasada, por 
ejem plo, que la m ujer gallega, vasca 
o andaluza.

5 5
«Yo he visto y sigo viendo 

en nuestras provincias, a las 
mujeres que no tiraban un cal
cetín con un roto, sino que lo 
zurcían; a las mujeres que re
mendaban los pantalones de 
sus maridos y de sus hijos...».
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-C uén tenos algo especial que 

nos recuerde su infancia m anchega.
-P o d ría  contarle m uchas cosas. 

Incluso estoy seguro de que algunas 
de ellas podrían  parecer poco op o r
tunas a los b ienpensantes. Por ejem 
plo, recuerdo que cuando en mi pue
blo se instaló por prim era vez el te lé
fono -p o r  cierto  que era mi padre el 
a lca lde- en el m om ento en que se 
hizo la prueba de inauguración, un 
viejecito que se llam aba U lp iano , al 
o ír la voz lejana po r el auricular, 
alarm ado, encargó una  novena para 
que las cosas del diablo no pudiesen 
prosperar. De m anera que lo que yo 
recuerdo de C astilla-La M ancha, 
duran te m i infancia, es u n a  situa
ción de profundo atraso. Del m ism o 
m odo que recuerdo cóm o cuando 
iba el G obernador se arreglaban las 
calles, se b lanqueaban  las casas, se 
hacían arcos de pino y a los niños se 
nos hacía g ritar «¡viva el G oberna
dor!». C ircunstancia ésta que cuan 
do de m í se tra ta  procuro evitar 
siem pre, pues me quedó de todo 
aquello  una  sensación agridulce, 
pues el G obernador se iba sin cono
cer la realidad de aquel pueblo.

El estado de la región

El presidente está a ten to  a todas 
nuestras preguntas y contesta con la 
m ayor generosidad. A hora dam os 
un pequeño giro a la entrevista. Le 
recordam os los recientes debates 
parlam entarios sobre el estado de la 
Nación y le pedim os nos explique 
cuál es el estado de la Región. Refle
xiona apenas unos segundos y vuel
ve a tom ar la palabra.

-E s tan difícil poder resum ir la 
respuesta a una pregunta tan am 
plia, que siem pre puede quedar in 
com pleta. Esta Región, yo siem pre 
lo he dicho y lo repito, no exigió su 
au tonom ía. C uando aquí se aprobó 
el E statuto autonóm ico , no hubo las 
fiestas callejeras que se produjeron 
en otras com unidades y que en tien 
do, com prendo y respeto. En C asti
lla-La M ancha no tenem os un len
guaje distinto al que usó Cervantes. 
A quí tenem os una historia que es

com ún en sus cinco provincias, pero 
no es un hecho estrictam ente dife
renciado a otras regiones de Eopaña. 
En C astilla-La M ancha, cuando se 
ap rueba la au tonom ía  y se aprueba 
el E statu to , desde m i pun to  de vista, 
no se hace el Estatu to  para calm ar 
aspiraciones del pasado, ni siquiera 
reivindicaciones, sino que el E sta tu 
to viene fundam entalm ente  a ser un 
instrum ento  para el futuro. C uando 
en C ataluña, por ejem plo, se ap ru e 
ba el Estatu to  se cierra un proceso de 
lucha. En C astilla-La M ancha, 
cuando se ap rueba algún E statuto, 
no se cierra ningún proceso, se abre 
uno  nuevo. Es un  E statu to  de au to 
nom ía para  el futuro. En este sentido 
debo decir que nuestro  E statu to , por 
razones obvias, no viene a form ar 
exhuberancias del corazón, no re
suelve un problem a sentim ental; 
C astilla-La M ancha es fundam enta l
m ente un  problem a de raciocinio y 
de conciencia. N osotros necesitába
m os un E statu to , no porque seam os 
diferentes, sino porque querem os 
desarro llam os a nosotros m ism os, 
porque querem os que nuestros p ro 
blem as -n o so tro s  que los padece
m o s- nosotros los solucionem os, 
porque sabem os y querem os que la 
descentralización adm inistra tiva y 
política es conveniente a los asuntos 
de gobierno. P or esa razón hem os 
luchado por nuestro  E statu to , por 
esa razón estam os haciendo Castilla- 
La M ancha. N uestra  au tonom ía  sir
ve en la m edida que sirve a nuestros 
ciudadanos. N o existe para  ser con
tem plada y adm irada, sino para tra 
bajar en beneficio de un  m illón  seis
cientas mil personas. Ese es el p ri
m er pun to  considerado que a m í me 
viene a la cabeza cuando m e pregun
tan por la au tonom ía  de C astilla-La 
M ancha.

En segundo lugar -co n tin ú a  di- 
ciéndonos el señor B ono- creo que 
este hecho sólo puede p roducir com 
plejo de inferioridad en los ignoran
tes o en las personas cuya intención 
no sea recta y correcta. Los c iudada
nos de nuestra Región m erecen y ne
cesitan su au tonom ía  tan to  o más 
que por razones históricas, po r razo
nes de futuro, incluso po r razones de 
bolsillo. ¿Cuál es el estado de la Re
gión? ¿En qué circunstancias nos en 
contram os? Esta Región ha perdido 
en térm inos absolutos varios cen te
nares de m iles de habitantes desde 
1950 hasta 1981. M ientras que en 
España, de cada 100 viviendas 19 no 
ten ían  servicio de aseo com pleto , en 
Castilla-La M ancha esa característi
ca era de cada 100, 43. En Castilla- 
La M ancha ha habido a lo largo de 
su historia unos políticos que sabían 
m ucho de nuestras perdices, m ucho 
de nuestros ocios y diversiones, pero 
sabían m uy poco de nuestros proble
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